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TyA OBEDIENCIA DEBIDA Á NUEVE REALES
Órdenes comunicadas á este Consulado por los ministerios de Giicrra

y Hacienda desde Noviembre de i8i8 ,
hasta Octubre de

le obligó á contribuir con 500^ reales vellón al empréstito exigido

para los gastos de la expedición de ultramar, y á repartirlos entre

los comerciantes y capitalistas de su territorio.

Al intento nombró la Junta general de Comercio de esta plaza

una comisión compuesta de diez individuos de su confianza, á quie-

nes encargó, que calculando aproximadamente los capitales, desig-

nasen á cada uno su respectivo cupo: acordando al mismo tiempo, que

el Consulado aceptase y pagase á sú vencimiento las letras que se

libraran, á cuya satisfacción se obligó el comercio mismo, asi como

se comprometió el Consulado .al reintegro de los prestamistas , si la

hacienda pública no les pagaba dentro de seis años como el Go-

fcierno habia prometido.

Aceptó efectivamente las letras el Consulado, anticipando de los

fondos propios de la pomunidad 250^ reales para pagar las letras

correspondientes á los dos primeros plazos, y debiendo recn^bolsar-

Be de la mencionada suma, solicito por conducto de su Sindico que

el tribunal Consular interpelase á los morosos al cumplimiento de sus

obligaciones y á la entrega de las cantidades que la comisión de

repartimiento les habia señalado.
^

• Apenas' comenzó el tribunal á dictar providencias judiciales

para^éllo, cuando veinte y siete comerciantes manifestaron su de-

cidida resolución de no obedecerlas, y acudieron al Gefe po-

lítico de Vizcaya para que las mandase suspender, bajo el pre-

testo, de que con ellas se quebrantaba el artículo 306 de la Cons-

titución política de la monarquía. o v •

Condescendió el Gefe político á su pretensión, y entorpecida por

éste medio la cobranza, el Consulado se vió en la necesidad de p^-

mitir que se protestasen las letras posteriores, y de quejarse a . .

del decreto del Gefe político, elevando á sus Reales manos en 16

de Mayo testimonio íntegro de el expediente, con una respetuo-

sa representación, que recordó después en 30- del mismo, en 24 de Ju-

nio, y en 29 de Julio inmediatos.
, , ^ . i, .

•

Las muchL y urgentísimas atenciones del Gobierno han deteni-

do hasta ahora la resolución difinitiva del negocio, mas entre tan-

to, el crédito del consulado, y la autoridad del tribunal Consular

están gravemente comprometidos; por que los tenedores e as e-

tras V los 9oe las libraron, ignorando los sucesos ocurridos, no pue-

den apreciar las razones que han dilatado su pago; y el publico

siempre propenso á creer lo que se le asegura en los Papeles impre-

sos cuando no se le demuestra el error ó la mala fe del que los



escribe, habrá quizá dado asenso á ciertas clausulas estampadas ea

dos folletos que, con el titulo de la Oligarquía de Vizcaya, y Res-

puesta categórica á la carta pesquisiforia, se han publicado en esta

villa; en los cuales se asegura que el Tribunal Consular- ha barre-

nado la Sabia Constitución ''Española', y que no ha ^prestado tampoco

el Juramento que la misma previene.

La imprudencia con que estos papeles califican prematuramente ,

unos procedimientos judiciales sometidos todavia á la suprema de-

terminación del Rey
, y la calumnia manifiesta con que se difama

al Tribunal Consular, afiriñando que no ha jurado la Constitución, au-

torizan al Consulado para denunciarlos, y pedir contra sus autores

las penas legales con arreglo á los decretos expedidos por las Cor-

tes extraordinarias en lo de Noviembre de iBio, y lo de Junio

de 1813; pero deseoso dfe acreditar su notoria moderación se con-

tenta con publicar los documentos auténticos concernientes á esté

desagradable negocio, y las injurias contenidas en los des folletos

mencionados, para que las personas imparcialés sepan por una par-

te los obstáculos que han estorvado el pago de las letras
, y decidan

por otra, la calificación que merecen cierros escritores que convier-

ten la libertad de la imprenta en instrumento de sus calumnias y

en un medio ilegitimo de violar el respeto debido á las autoridades

constituidas, y altamente recomendado en el artículo 8.° de la mis-

ma Constitución de que aparentan ser tan zelosos defensores.

En los 20 documentos primeros encontrará el publico las razone»

en que la Comunidad y el tribunal consular fundaron sus proce

míentos y fundan ahora la esperanza de la aprobación del Gobierno^

y los dos últimos /descubrirán la impostura de sus calumniadores, cu-

ya mala fe' le ha obligado á preferir, entre otras pruebas capaces

de acreditar el juramento que prestó en 4 de Abril, dos que no o-

sará combatir la suspicácia ni la malignidad mas refinadas por el alto

carácter de las personas cuyo testimonio se cita para comprobarlo.



'

'

• ( 3 )

7v? I? CLAUSULA- INSERTA EN EL FOLLETO TITULADO
CLKíARQUiA DE VIZCAYA.

;A que especie pertenece el índebidanientc llarnado Tribunal cid

Ilustre Consulado? El mismo cstablacimiento mercantil lo dirá. I,o

que yo alcanzo és que lo ilustre ó el lustre de aquella co poracion

se ha descubierto en barrenar la s^bia con^itucion con el allana-

miento de varias casas muy respetables de comercio, causando un

' escándalo inaudito, y que choca á toda justicia y equidad.

Clausula inserta en ^el JoUcto titulado respuesta categorKO.

á 'la carta pesquisitoria.

No se necesita -muchas narices ( y esto que las tengo larg¿
) para

inquirir un escándalo cual se cometió con üifraccion de la consti-

tución por este Ilustre Consulado ( * )
en las dtstmgmdisimas casas

de comercio de esta villa, ni tampoco para olfatear el te)e-mcneje

de los corifáos que lo manejan, porque son tan conocidos como vmd.

y otros de la pandilla.

2?

o oQ Oficio del Consulado al Ceje politice.

Un empréstito de 5C0C00 reales pedido por S. M.; consentido

por la 'Junta general de comercio de esta Villa, librado en letras

Reptadas por el tesorero dcl Consulado por orden y disposición

de la misma Junta general de comercio, y repartido eiure los co-

merciantes y capitalistas por los comisionados nombrados también

en Junta general, ha dado motivo á la fotmacion dcl expediente que

tiene V. S. á la vista: dos plaxos se han vencido ya, y los dos

se han wt-isfccho echando mano de «fondos que tienen otro des-

tino muy sagrado: vencerán los restantes, y el tesorero se vera en

la vergonzosa situación de no poder pagar y dejar protestar las le-

• ral Es para evitar este mal y cumplir las obligaciones perentorias

oue'eravitan sobre la comunidad del comercio de esta Villa que se

han elegido los medios de apremio qne la justicia reclama, y es
han ele^iao

, j3„„to. Parece ciertamenre muy extra-
propio de la

„„cián de ciudadanos amantes de la patria rehu-

sen la cuo 4 íunta de reemplazos , y en- su de-

IZT 1
“™ ”

mente lo hacen asi, tino que se estienden á acriminar de un modo po-

co decente las operaciones de la comisión de repartimiento com-

'

(*) No es de extrañar haya infringido la CoRstitttdon no habicnd^jla jurado, pues lof

comerciantes sou cosmopolitas, t 'n
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puesta de sugetos de probidad conocida elegidos por la misma Jun-
ta general llamada y convocada con esprcsion del objeto á que s<J

dirigía. Imposible es poder graduar las fortunas de todos los cour
currentes á el empréstito con una medida tan (xacta no deje

lugar á ninguna duda ni reclamación: la fama pública, la calidad
de los negocios son los datos que se presentan.. Pocos, ó ninguno
de los que rehúsan la satisfacción niegan el poseer los fondos que se

le graduaron: la mayor parte cree solamente <que hay injusticia en
que á otros se les graduó menos de lo que tenían: algunos^de los re-
clamantes mismos lograron las rebajas que se creyeron justas , y
sin em.bargo se obstinan en denegarse i una satisfacción que nun-
ca y en ningún caso debería bajar del montamiento de los dos pla-
zos vencidos

, y de consiguiente no tienen m.otivo para rehusarlo, y
mas habiéndoseles prevenido que se oiría en tiempo oportuno sobre
sus reclamaciones: sobre todo por Real órden se autorizó al Con-
sulado para proceder al repartimiento

, exigirlo, y pedir auxilio a
las autoridades en caso necesario: la comnnidad á fuerza de sus re-
presentaciones consiguió el que se redugese á 5000C0 reales la sup-

ina de 880000 reales que primeramente se le pedia, y ademas
el grande^ beneficio de quitar las trabas que se habían' puesto para
el comercio de América, y para el de comestibles que se introdu-
cían del interior de Castilla con otros de importancia. Los reclaman-
tes del expediente a nada atienden, y obstinados en sus proyectos
se oponen a todo: no es regular que las ordeños Reales se eludan»
que el comercio de esta villa pierda su crédito por no hacer sus

pagos á tiempo, y por liltimo que se tolere el mal egemplo de in"

subordinación y resistencia á la autoridad elegida por el Soberano
mismo para realizar el empréstito

;
pero el Consulado que siempre

ha caminado con paso firme y prudente y que desea conservar co»
las autoridades públicas 1^ armonía que es debida juntamente co«
el respeto que merecen, se vé en la precisión de recurrir a V. S»

con el expediente mismo á fin de que enterado de él y conociendo
la justicia de los procedimientos los auxilie siendo necesario como
se previene en la Real órden primitiva de 25 de Noviembre 1818.

Dios guarde á V. S‘. muchos años. Bilbao 26 de Abril de 1820.:^

Sirafio de la Hormaza Tomas de Zubiria, Gefe político

de esta provincia de Vizcaya.

4’^ Contestación del Gefe político al Consulado.

Tan solo con el obgeto de contribuir á la paz, unión, y armonía que

tanto recomienda el Rey se observe entre los buenos ciudadanos»

y que yo anhelo ver establecidas en esta provincia de mi cargo,

dedicado en medio de mis graves ocupaciones a leer dete-*

ámente el expediente de que me hablan V, S. S. en su oficio



de ayer, sobre el empréstito de quinientos mil reales pedido per

S. M. á este ilustre consulado para atender a los urgentes gastos

de la espedicion de ultramar y decretado su pago por a junta ge-

neral de comercio de esta villa que al efecto sece e ro. vistos, pues,

los documentos de que se compone, y entera o
f

opuestas

exposiciones es mi dictamen
,
que D. Francisco José de Jaiircgui y

demás coasociados contrageron una obligación especia en o

cionado en aquella Junta general dc.que^ fueron parte; no

tiene por ahora lugar la nueva que soIicitan *hasta mas oportuno

tiempo ,
porque sus largas discusiones consiguientes a toda reunión

'•

< numerosa entorpeceriá la marcha de los pagos señalados que son en

sí tan sa<rrados, como el de las Letras aceptadas con la anuen-

cia de tan respetable reunión de próbidos y honrados comercian-

tes ;.que las íeyes dcl código mercantil sobre esta materia rigen, es-

tán vigentes
, y en manera alguna derogadas ; y que se hallan Jau-

recrui y demas coasociados que no han satisfecho los plazos ya ven-

cidos terminantemente comprendidos en el mismo articulo 294 de

nuestra Constitución en que intentan apoyarse, pues a obligación

' condicional y especial que contrageron en constiru-

ve en la responsabilidad pecuniaria de que habla dicho articulo, sm

que se intente eludir este artículo de Ley con el efugio de que

es relativo á contribuciones. Deben pues D. Francisco José de Jau-

regui y demas asociados realizar el pago de los dos plazos ven-

cidos, quedándoles el derecho á salvo de hacer Jas reclamaciones

que crean necesarias en los Tribunales competentes sobre la cxac^

dtud, ó defectos de la cuota que les asigno á cada uno la comi-

sión nombrada al efecto; insinuando* á W. S. S. que su notoria y
• acreditada moderación les hará proceder en este asunto con el tino

que acostumbra ,
como el no pueden negar a Jaurcgui,. y

asociados la manifestación mas autentica del repartimiento hecho

para sús ulteriores? ‘reclamaciones ,
sobre lo justo c injusto^ en la e-

• quida:d del rebaño, sin que obste ni cntor^zca estos traimtcs ju-

• - ^diclales'urpago de los tercios ya vencidos. Dios gu^de á V.^ ^S.

.^-^'muchdañoZ Bilbao 27 de Abril de ,^20. =Loi^nzoAntomo de

• •

• L dia. = Señorés Don Serapio de la Hormaza , y Don Tomas de Zubiria.

,0 -

Oficio dcl Consulado ni Gcfe político.

1 JM- r.iií» rpmitirnos á V. S. se enterará de la tenaz
Por las diligencias que reminmus u

. . a . u
A . . ° Hí'cacato con que D. Agustín Antonio de

obstinación -y criminal aesacauo eu H 5
TrlKimnl

Lequenca se ha empeñado en resistir a la autoridad dcl Iribunal.

•
. y d«obedecer sus providencias

.

poniéndonos ya en el caso de *iian-

• dar que se entre por fuerza en la casa de su habitación para rea-

** lízar el embargo. xr t.

•Con el conocimiento y prudente dictamen de.\. S. hemos pro-

Oí



cedido á dictar las mencionadas providencias, y esta consideración,

prescindiendo de otras muchas, nos inclina á participarle el estado

actual del expediente y el riguroso apremio que reclama la justi-

cia contra el referido D. Agustín Antonio de Lequerica ;
esperan-

do que V. S. se sirva prestar el auxilio necesario para el allana-

miento de dicha casa y la realización de su deuda en el caso de

insistir en su contumacia al último requerimiento que se le haga;

y le rogamos tenga a bien de devolver las citadas diligencias, lue-

go que se entere^ de ellas, y al tiempo de dirigirnos su contcstaeion’

Dios guarde á V. S. muchos años. Bilbao 6 de Mayo dé 1820.

= Serapio de Hormaza. = Tomas de Zubiria. = Señor Gefe, político

de esta Provincia de Vizcaya

Hespíicsta del Geje político al Consulado.

Tengo á V. S. S. reiteradas veces indicado que no es de mis a-

tribuciones el negocio contencioso que se controvierte entre el Se-

ñor D. Francisco José de Jauregui coasociados y V. S. S.
, y

estrañado mucho que mi carta meramente conciliatoria ocupe
lugar en el expediente como un documento oficial; todo se lo de-

vuelvo á V, S. S. esperando no me distraigan con él de mis gta-”

ves ocupaciones y singularmente en* las circunstancias del dia ,
sir-

viendo á V. S. S*de advertencia que la Nación tiene Tribunales don-

de se controvierten los asuntos de esta naturaleza y donde reside

la potestad de aplicar la ley. = Dios guarde áV. S. S. muchos años,

JSilbao y Mayo 6 de 1820.= Lorenzo Antonio de Vediaa= Señores

Don Serapio de la Hormaza y Don Tomas de Zubiria.

7 *^ Oficio del Consulado al Gefe IPohtico,

Nunca /ha sido nuestro animo distraer inútilmente la atencío»

de V.-S. comprometiéndolo en negocios agenos de sus atribucio-

nes, y nuestros oficios del 26 dcl mes pasado y 6 -del corriente

solo terminaron i solicitar que Y- S. auxiliase nuestras providen-

cias conforme á lo prevenido espresamente en las Reales órdenes

de 25 de Noviembre de 1818, y 3^ Mayo de 1819.

Este Tribunal se ha creído siempre con suficiente autori a

y jurisdicción para compeler á los comerciantes morosos al

de las cantidades que se les . designaron en el empréstito de 5^^
reales exigidos por el Rey á la comunidad para la espcxlicion ae

ultramar; mas como las citadas Reales órdenes encargaron cs^reem-

simamente á los Señores Intendentes ,
Gefes de la Hacienda publica,

y demas autoridades que cooperasen y auxiliasen las providencias

dictadas al “intento por los consulados, creyó este muy pr^pu>

sil obligación ,y dej. respeto debido al carácter de V. S. impe



trar su auxilio
,
por si acaso algunos <!c los deudores melosos lleva-

ban hasta tal punto su resistencia c]ue lo pusieran en la nexesidad

de recurrir á mediós <]uc no estuvieran en la esfera de sus raculra-

des. Este fue el linico objeto de nuestros referidos oficies, y por Jq

mismo nos ha sido muy sensible no haber acertado a esp icarnos

con bastante claridad escusando á V. S. la n^olcstia cjuc in ica en

el suyo de antes de ayer haberle causado-

Bajo estos principios el Tribunal continúa sus procedimientos con-

tra los deudores morosos^ y en el dia se ha visto en la absoluta

precisión de mandar que se franqueen y descerragen algunas puertas

de la habitación de D. Agustín Amonio de Ix^qucrica por haberse obs-

. tinado en cerrárselas á los comisionados del Tribunal y en desobedecer

abiertamente sus órdenes, dando un cgcmplo tan escandaloso de in-

subordinación, que si se tolerara minarla los cimientos de la Socie-

dad cuyo orden ‘y seguridad pública estriban en el respeto y obe-

diencia acia las autoridades constituidas.

Todo lo cual manifestamos á V. -S. en contestación á su indica-

do oficio de 6’ del corriente.

Dios guarde á V. S. muchos anos. Bilbao f) de Alayo de^ 1820.

Sevapio de líi I~Jorinaza'=dToi}uis'd£ = Señor fjcfe político de

esta Provincia de Vizcaya.

8.® Contestación del Ceje político at Consulado.

Antes de esperar mi contestación i el oficio que he recibido esta

farde.y hora de las cuatro y media de ella en que V. S. S. me dicen

se ven en la absoluta precisión de mandar que se franqueen y dcs-

cerragen algunas puertas de la habitación de D. Agustín Antonio

de Lequerica ,
han pasado V. S. S. a verificarlo como me lo mani-

fiestan las reiteradas quejas que me llegan
^

verbales y por es-

crito. Ale veó ya en la precisión de decir a A . S. S. que este

asunto que miraba como meramente contencioso por que no lo

contemplaba de mi atribución, ha pasado ú ser de mucha grave-

dad y capaz de alterar la quietud pública con las operaciones de

descerrajar y atropellar la casa del Ciudadano. Suspendan \ . S. S.

desde luego todo procedimiento capaz de conmover los ánimos

tranquilos de este Pueblo ,
en el Ínterin que pongo en conocí-

miento de S. M. este negocio pnta q»c se sirv-a resolver lo que-

sea de su Soberano agrado. Dios guarde a \ .

^
S. rnuchos anos.

Bilbao 8 de Mayo de 1820. = Xorenno Antmio <^e

j

eiVu?. - Señores

Prior y Cónsules del Ilustre Consulado de esta Villa.

• Oficio del Consulado al Gefe politico.

Cuando patticipamos á V. S. en el dia de ayer que liabiamos man-
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dado franquear y descerrajar algunas puertas dé la casa de Dr
Agustín Antonio de Lequerica, no fue para que V. S. sanciona-
se aquella providencia ni auxiliase su cgccucion, sino para a-

creditarle con ima prueba practica
,
que nuestras ideas eran ab-

solutamente conformes con las que V. S. nos manifestó en su ofi-

cio de 6 del corriente
, y qué nos creíamos ccm.pctentcmienre au-

torizados para compeler a los comerciantes morosos al paso de las

-cuotas que se les habían señalado en el empréstito de rs. vn.

exigido á la Comunidad Consular por las reales órdenes de 25 de
Noviembre de 1818, y de Alayo ele i8iq; ni pudo ser otra

nuestra conducta después de habernos V. S. prevenido en su cita-

do oficio, que no ocupásemos su atención en este asunto en que
estaba resuelto á no .mesclarse ya mas por considerarlo ageno de
sus atribuciones: mediante lo cual no podíamos, ni debíamos a-

guardar su contestación para egercitar las que nos conceden las

leyes y las ordenanzas mercantiles todavía vigentes, y de ningún
modo derogadas.

Con la mencionada providencia no se atropelló á nuestro pa-

recer la .casa del ciudadano D. Agustin Antonio, como V. S.

indica; por que atropellar significa causar á otro injustamente al-

gún daño, 'ó vejación, sin examinar su causa, ni oirle, ni darle

lugar á la menor defensa, y V. S. que habiendo leído detenida-;

mente los autos, consideró á Lequerica y sus compañeros justísima-;

.mente obligados á satisfacer sus cupos respectivos sin perjuicio de re^

clamar después cualquiera defecto del repartimiento, se habrá cercio-

rado por los autos mismos de que á Lequerica no solamente se le

ha estado prestando audiencia desde el dia ii de Diciembre liltimo,

sino que se íe ha rebajado casi la . tercera parte de la cuota primi"

tiva que se le
,

designó.

Las personas que hayan inspirado á V. S. el recelo de que la

Operación de descerrajar una puerta de la casa de Lequerica era ca-

paz de alterar, la quietud publica de esta villa, han hecho un agra-

vio atroz, y, de trascendencias incalculables á sus pacíficos vecinos,

ios cuales tienen muy acreditado su respeto á las autoridades consti-

tuidas, su obediencia á los jueces, su horror al desorden que en

. vuelve toda conmoción popular, y su amor al sistema Constitn

ciónal que,’teniéúdo establecidos los medios legítimos por donde lo^

ciudadanos ¿eben exponer y conseguir sus justas solicitudes ,
reprue-

ba la anarquía que resulta de la insubordinación de los gobernado^»

lo mismo que pl despotismo á que conduce la arbitrariedad de lu*

gobernantes.

Continua -V. S. mandandp ^terminantemente suspender todo ptu^

cedimiento capaz de conmover los ánimos tranquilos de este pue^

blo; y comp c^t.a. frase,: según el literal contesto del. oficio,^ no
^ aplicarse sino á otras providéríciás semejantes á la que dimos



contra, JLcqUvirlca, nos creemos obligados á hacer á V. $. ciertas

observaciones que no podríamos omitir sin violar la Constitución

política de la Monarquía Española y las leyes cuya puntual obser-

vancia tenemos jurada con los labios y con el corazón.

En aquella se declara, que la potestad de aplicar as eyes en

las causas civiles y criminales, y la de juzgar y hai^r que se e

cecuto lo juzgado, pertenece exclusivamente a' los Tribunales} se

prohíbe al Gobierno, al Rey, y á las Cortes mismas egercer en

ningún caso las funciones judiciales
; y se concede únicamente las

•Diputaciones provinciales la facultad de dar cuenta á las Cortes

de las infracciones de la Constitución} sin que se encuentre en toda

nincrun articulo que autorize á los Gefes políticos para man-

dar á los^Jueces por ningún título que suspendan sus providencias.

Cuando estas son injustas, los litigantes pueden alzarse de ellas

-para ante el Tribunal superior} y cuando quebrantan las leyes or-

, dinativas ó formularias producen responsabilidad contra los Jueces,

• la cual tampoco pueden hacer efectiva los Gefes pohticos. Leque-

rica y sus compañeros han tenido expeditos por espacio de seis

.meses los- dos recursos, y el mero hecho de no htber usado de

- ellos es una prueba irrefragable de que la tenacidad en resistir las

.
providencias del tribunal consular no nace de estar ppuadidos de

su injiisticia, ó ilegalidad, sino del empeño de desviar los hom-

bros del peso que están sufriendo mas de seiscientos comcrciantef .

de Bilbao. Esta resistencia ha sido tan grave, tan repetida, y tan

calificada que si por ella se hubiera lúandado prender á Leque-

-rica no se habría hecho mas, que egecutar lo que mandan las le-

: ves generales del Reyno que las Cortes no han derogado hasta ahora.
^

El tribunal queda enterado de que V. S. va á elevar a conoci-

. miento de S. M, este negocio, y como por una parte supone que

^V. S. instruirá su representación con todos los antecedentes y do-

-cumentos necesarios, y por otra sabe que V. S. no tiene en su

.poder ningunos, está desde luego muy pronto a facilitarle cuantos

• fe pida para que S; M. pueda cerciorarse integramente y sin c-

.quivocacion de todas las circunstancias de asunto.
< V S

Antes de terminar esta contestación, debemos repetir í V. S.

que el vecindario de Bilbao no es capaz de conmoverse porque
que ei vctinua

Ueudor que atrincherado en su casa
se descerraje o puer

j j mandatos, insulta á
• Cierra la puerta a la msticia, se uui

^

los tribunales encargados de administrarla, e invoca esp s

vidamente en su favor las mismas leyes que el esta hollando, y que

fieles V pacíficos habitantes de esta viUa fuesen capaces de

turbar aleuiia vez la tranquilidad pública ,
el medio mas adecua-

do para exitarlos á ello seria exonerar á los ciudadanos ricos y con-

^ de una deuda que han satisfecho puntualmente

mucho tiempo hace los mas dóciles y pobres.

' 3



Dios guarde a V. S. muchos años Bilbao 9 de Mayo de i8flO.=
Serapio ds ,la Hormaza*=.Tomas de Ztibiria = Señor Gcfe político de
esta Provincia de Vizcaya.

*

NP lOo ' Representaeion dirigida á S. M. por el Consulado.

SEÑOR

#

El Consulado de la Noble Villa de Bilbao eleva respetuosamente
á las manos de V. M. este reverente recurso obligado por la es-

candalosa temeridad de un cortísimo numero de comerciantes, pro-
tegidos por el Gefe político de Vizcaya con manifiesto quebran-
tamiento de la sagrada constitución de la Monarquía.
En las Reales órdenes

, comunicadas por los Ministerios de Ha-
•^cienda y Guerra en 25 de Noviembre de 1818, 23 de Enero, 31 de
Mayo, i:?,. 12, y . 26 de Julio, 16, de Agosto, 2 de Setiembre,

y II de Octubre de 1819, se mandó á esta comunidad contri-
'buir cotí quinientos mil Reales vellón , al empréstito de 18 millones
Tepartidt)s a todos los consulados del Reyno para los gastos
la .expedición de ultramar, previniéndola que los entrega'se i dispo-
sición de la comisión de reemplazos de Cádiz en cuatro plazos,

-lautorizandola para repartir aquella suma entre los comerciantes y
capitalistas de su territorio, y encargando á los Intendentes, Gefes
de la Real Hacienda, y demas autoridades locales que auxiliasen

efica¿niente sus providencias bajo la mas rigorosa responsabilidad»

Aunque las mencionadas Reales órdenes adjudicaban al reinte-

gro del empréstito un cinco por ciento sobre los productos de

rentas generales, él consulado expuso a V. M. con mucha reite-

;; ración y energía la deplorable decadencia del comercio originada
.-.éntre otras causas müy conocidas de estar prohibida la introduc-
ción de los géneros coloniales desde estas Provincias á las de Cas-
tilla y Aragón, de la preferencia dada en el tra'fico de lanas a

. de Santander, de los obstáculos opuestos a la fabricación de cur-

tidos, y de los derechos impuesto sobre los frutos que venían i Vizcaya
.
de los pueblos comprendidos en las Coronas de Aragón y Casti-

lla; y consiguió mediante sus justas reclamaciones no solamente
se le rebajase la cuota primitiva que se le había designado sin(?

que se revocasen las órdenes de donde dimanaban los referidos

perjuicios.

Para enterar al comercio de las disposiciones de V. Ai. y elegir

los medios conducentes á su cumplimiento, se 'convocó el dia 5

de Agosto de 1819, general de todos los 'comerciantes por

medio de un bando publico conforme á las reglas establecidas eu

ordenanzas consulares, y á la práctica inalterablemente observa-

eu los casos de igual naturaleza, espresiva del objeto especial



de que -iba á tratars#, y. con la clausula de »que lo delibcríKÍ^

por los concurrentes, obligaría y pararía, perjuicio á los que no-.a-
.»ísistieran.»

Celebróse en efecto la', Junta, la cual instruida de las órdenes
de \ , M. y de los esfuerijos 4cl consulado en favor de este co-
mercio, después de darle gracias por su zelo y eficacia, nombró
una comisión compuesta de diez individuos para que haciendo u-
na graduación aproximada de Jos caudales de todos los comerciantes

y capitalistas, señalasen a cada uno su respectivo, cupo ; añadicndQ
»que el que se hiciese se había de realizar en los plazos competen—
»tes y reintegrar á los

j
prestamistas por el consulado mismo en ol

:*»caso de no serlo con el cinco por ciento ofrecido por V. Al.;”
cuyo acuerdo se rarificó en otras juntas generales .convocadas con
Ja misma solemnidad, V espccialm’énte. en las de 26 de Agosto, y
37 de Setiembre de 1819, en las que se determinó »que se acep-
^>tasen y pagasen' á Suá vencimientos* las letras que librara la comi-
^>sion de reemplazos

,
qucdand,o obligado el comercio á satisfacerlas»,

>»y el consulado á reintegrar á los prestamistas, si en el plazo^ de
-Jíseis años no se les pagaba por la Hacienda publica en los ten-

minos prometidos, w • .
'

.

Cumplió' la comisión de repartimiento su encargo con Ja ma-
yor imparcialidad, V con toda la exactitud que permite ia incer»-

tidumbre de los capitales numéricos de Jos comerciantes, designan--

do la cüota con que cada cual debía contribuir: solicitaron algu-

'nos rebaja de ellas; la comisión rectificó el repartimiento disminu-

, yendo la de unos, cancelando absolutamente la de otros, y ’cxpo-

.niendo individualmente los motivos que le inducían á desatender

,
las redamáciones de los demas

; y quedó concluida esta segunda
operación en el dia 31 de Diciembre de 1819.

Callaron por mas de dos meses los contribuyentes, y lejos de
. .haber elevado sus quejas al tribunal corypetente, ó en derechura

a V. M. dieron con su silencio' al segundo repartimiento la vir^

tud y fuerza indestructible ’de un juicio acabado; y entre tanto

vencieron los dos plazos primeros y fue preciso pagar los ^ascien-

tos cinciuntci mil redlcs vellón á que ascendían las letras libradas

por la comisión de reemplazos de Cádiz, y aceptadas por el terj-
.

,
jninante acuerdo de la junta general de comercio. •

Aunque muchos de sus individuos no habían satisfecho todavía

las cuotas designadas- por la comisión de repartimiento, el Consu-

lado anticipó el valor de las indicadas letras del caudal perteneciente

á la Comunidad , yá por ser esta la mas inmediatamente respon-

sable i pagarlas mediante haber sido quien las aceptó
, y yá por-

que jamas pudo presumir que los honrados comerciantes de Bilbao

intentaran evadirse de una obligación contrahida en virtud de sqs

. mismos .
acuerdos . y determinaciones; pero prolongándose yá de-

I

t
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rnasiado ia inacc.on de los contribuyentes, y deseando la comií-
nidad reembolsarse -de -las cantidades anticipadas para cubrir con
ellas las graves y urgentísimas obligaciones de justicia á que están
afectos' sus fondos, solicitó por medio.de sii Sindico procurador
que el tribünal consular exitase y apremiase a los morosos al cuni-
plimiento de sus pactos.

Apenas habia comenzado á dictar sus providencias, cuando
veinte |y

siete comerciantes de los mas ricos de la plaza le presen-
taron un memorial impugnanda nuevamente la distribución hecha
por la Junta} proponiendo para rectiíicarla unos medios ilegítimos

y dilatorios; y negándose entre tanto á entregar las cantidades que
S0 les

^

habían señalado en el primer repartimiento
, y ratííicado

definitivamente en el segundo, después de un maduro examen, y
de cuantas investigaciones y cálculos admite la graduación de los
capitales mercantiles.

Desestimó el tribunal su intempestiva solicitud, teniendo preseii-
te, que la obligación individual que atenía cada comerciante de pa-
gar lá cuota designada por la comisión, nacía de un contrato so-
lemne y espontáneo, por el cual habían estipulado que el con-
sulado aceptase y satisfaciese las letras libradas por la Junta de
reemplazos de Cádiz y respondiese subsidiariamente del reintegro
de lós prestamistas, prometiendo ellos en cambio aprontar sus res-

petivos cupos y cubrir el importe de las referidas letras.

Aunque todos los individuos renitentes estaban obligados por la

ley á observar lo acordado en las juntas generales de comercio á

que habían • sido convocados por bandos públicos
,
por mas que no

hubieran concurrido á ellas, D. Francisco José' de Jauregui y D.
Agustín Antonio de Lequerica principales autores del memorial*
habían cabalmente asistido a las de 26 de Agosto y 27 de Setiem-
bre en que se fíxaroii y convinieron cspeliíficamente las condi-
ciones del contrato, como queda dicho arriba; y asi Lequerica*
como Labat hermanos, D. Domingo de Ochoa, D. Nicolás María
de Guendica

, y Uhagon hermanos , habían conseguido en el segundo
repartimiento rebajas muy considerables de las cantidades que
les habían graduado en el primero; y todas estas consideraciones

movieron al tribunal consular á sostener las providencias propí^^

de un juicio egecutivo, sin perjuicio de oir á los recurrentes en
ordinario después de pagar las sumas correspondientes á los dos
zos vencidos.

Jauregui y Lequerica que hablan firmado el memorial al frente

de los demas, se propusieron también darles el primer egemplo
insubordinación, desacato, y calificada resistencia á los mandatos

judiciales; y en las respuestas dadas por el primero en 24 y 2^

Abril próximo
, y por el segundo en 29 del mismo y 0^

5 y B de Mayo encontrará- 'V. M. un evidente testimonio de 1^



prudente moderación del Tribunal consular, de la descnírcnsda
petulancia de aquellos dos ciudadanos, y de la impavidez con qiie-

han menospreciado las leyes -del Reyiio contenidas en el titulo .i.*^

libro 12 de la novísima recopilación, y los articules 7.® y 288
de la Constitución política de Ja JMonarquia.

Previendo por una parte el Tribunal la posibilidad de tener que
usar contra ellos de medios superiores á sus facultades, y teniendo
presente por otra el estrecho encargo hecho por V. M. á los Ge-
fes y autoridades locales de que auxiliasen bajo la 'mas rigorosa res-

ponsabilidad todas ks providencias relativas al repartimiento y re-
caudación del empréstito, remitió el expediente original al Gcfe
político de esta Provincia, para que, cerciorándose previamente de •

ellas cooperase en caso necesario á su egecucion.
Contestó este en 27 de Abril reconociendo su justicia, confe-

sando la competencia del Tribunal consular para dictarlas, y* de-
clarando categóricamente lá obligación egecutiVa ‘que tenían los co-
merciantes morosos ‘de satisfacer sus cuotas respectivas; sin prejuicio
de ser oidos después sobre lá inexactitud del repartimiento; y en
el oficio de 6 del corriente manifestó que no debía mezclarse en

-este negocio por ser ageno de sus' atribuciones y pertenecer exclu-
sivamente á los tribunales, á quienes atribuyela constitución la po-

- testad privativa de aph'car las leyes.

Entre tanto Lequerica obstinado en sn resistencia , multiplicaba
sus desacatos contra el tribunal consular, cerrando las puertas de
'su casa, á los ministro^ de justicia y tratándolos con una grosería

y menosprecio que no*'habrian tolerado con serenidad sus mismos
esclavos; y el 'Iribiinal maridó que si requerido por última vez

• insistía en su empeño, se franqueasen y descerrajasen las puertas
de su casa para realizát el embargo de los bienes equivalentes ai

importe de su deuda, participándoselo asi al Gefc político para su

inteligencia, y para darle una prueba evidente de que la opinión

del Prior y Cónsules en esta materia era absolutamente conforme á

‘la que el mismo había declarado en su papel de 6 del corriente.

. Sorpendido al parecer el.Gefe político por el mismo LequeriCa

y- cambiando en un instante de opiniones y de principios, reconvi-

no al Tribunal por aquella providencia • y le ordenó formalmente

<jiie suspendiese todas las de igual naturaleza, bajo el pretesto de que
-podía resultar 'de ellas alteración en la quietud pública de esta Villa.

Su ‘oficio de 8 del corriente y la contestación dada ‘en el 9 por el

Prior y Cónsules subministraran á Vi M. los datos suficientes para

calificar si ha sido, ó no versátil Ja conducta del primero; si se ha

•entrometido ó no en materias independientes de su autoridad;, y ¿i

lia usurpado, ó no las facultades del Tribunal consular con infrac-

ción-manifiesta dedos artícelos 242 243 245, y 335 'de la Constl-

‘tucion ^políticW de la Monarquía; y el Consulado se abstiene de mo^
4



lestar la atención de V. *M. repitiendo lo que consta de los referi-

dos oficios.

Mas no debe pasar en silencio ciertas reflexiones que acreditan la

equivocación, el error, ó la inadvertencia con que ha procedido en

esta ocasión el Gefe político. Había poco antes reconocido la obliga-

ción egcciitiva de los deudores al empréstito, la justicia con que de-

bía compejerseles á la entrega de sus cupos, la jurisdicción del Tri-

bunal consular para apremiarlos al pago, y su propia incompeten-
cia para mezclarse en el asunto: habia precedido á este reconocimien-
to el examen detenido de todo el expediente y de los artículos de

la Constitución con que los comerciantes morosos intentaban coho-
nestar su criminal resistencia: y habia finalmente declarado que la

Constitución misma les imponía la obligación de satisfacer inmedia-

tamente las cuotas que se |es habian señalado: y después de estable-

cer estos principios
, mudó repentinamente de opinión y pretendió

entorpecerla jurisdicción consular con un .decreto, que seria arbitra-

rio, y anticonstitucional, aunque em.anase del Tribunal , superior au-

torizado por ,1a Ley para revocar ó emendar las .providencias del

y Cónsules. Fascinado con la posibilidad de,una conmoción popular

de que no habia ni el tnas rcm-oto síntoma, en jugar de tomar 1®*

providencias convenientes para evitarla
, como -habría sido su deber

do cierto el peligro imaginario que le habiap -ficcho cpncebir, se

tó á paralizar las funciones judiciales, cuyo .egercicio np-puede suspí^ri'

derse sino en rarísimos casos y en circunstancias muy apuradas: y
suelto á dar cuenta del negocio á V. M. no ha querido aceptar

^

oferta franca y generosa que e! Tribunal le hizo de los documení^^^

necesarios para .instruir legítimamente su representación, siendo asi

íiiiigimo de .ellos .existe en su poder, y que por consecuepcia no
podido exponer los heefios con la escrupulosa exactitud que exig^

gravedad del asuntp y el sagrado carácter de V. M.
;Ferp tpdavia spn mas difíciles de adivinar los motivos que

podido inducir al Gefe político para .temer una conmoción de los ve

de Bilbao, para üituíbeár sobre si, la última providencia dada

tra Lequerica era ó no ,
contraria al espíritu de la Constitución» J

pata comprometer el crédito y existencia civil del Consulado
peciendo el curso do sus acciones.

^

han

cinos

Mucha estupidez, ó inmoralidad seria preciso suponer en los

bitantes de esta villa para creerlos capaces de amotinarse porqti^^

justicia mandase descerrajar» la puerta de en comerciante
dc-

-

,
-

.
I i

‘de s.n

Xpso que resuelto á no pagar sus deudas se encastilla dentro
^

casa, y desde alli menosprecia los mandatos de los Tribunalcs^^

fruí"
:ria atrocísítnamente ,á las autoridades constituidas, se burla oe

oficiales públicos encargados en la cgecucion de sus órdenes, y
tra todas las providencias dirigidas á hacerle guardar sus pao

4:u¡rnplir sus obligaciones: Pero el pueblo de Bilbao es culto, y ^



ia ^propiedad y la seguridad de los ciudadanos depende esencialmente

de que los jueces tengan suficiente autoridad y energía para que
sus'preceptos prevalezcan siempre contra el capricho de las personas

interesadas en eludirlos; y que si encerrarse en casa fuera un rci-

curso legitimo para no pagar lo que se debe, seria menester re-

nunciar para siempre al comercio de los hombres, y retroceder al

estado antcsocial. -

Ni Jauregui, ni Xicqucrica, ni ninguno que conserve el uso de
la razón puede presumir que 'la Constitución política de España pror

hibe á los Jueces, y á los tribunales compeler con todo rigor al

cumplimiento de sus deberes a aquellos ciudadanos contumaces y qr’

gullosos que, desdeñándose de los remedios que les suministra la ley

.
para reclamar sus’ derechos, se empeñan en resistir* abiertamente los

decretos judiciales, oponiendo su opinión y su fuerza individual á
las decisiones y á la fuerza publica de los Magistrados. Interpretar

asi tcl articulo 306 de la ^Constitución es ó estolidez, ó superchería; y
erigir esta interpretación estravagante en un principio político seria

el medio mas artificioso que pudiera discurrir la malignidad huma-
xia para desacreditar sagrado código en que V. M. y Ja nación
entera tienen cifradas todas sus esperanzas; porque no hay ponzoña
mas peligrosa que la que se prepara con las apariencias de antídoto.

Ultimamente, si los veinte y siete Comerciantes que subscribieron el

memorial .triunfaran del Tribuna/ consular, y lograran eludir el pa*-

go de las cuotas que se les señalaron, c*errando lis puertas á los

egecutores de sus providencias, el Consulado despojado de los cau-

dales -que anticipó para satisfacer las letras vencidas, se vería en la do-

lorosa necesidad de dejar protestar las .que vencen en 1? de Junio,

de suspender el pago de sus deudas corrientes, de abandonar las o-

bras de la Ria, de faltar á todos sus contratos y obligaciones, y
de envolver en su ruina á una multitud de personas y de familias;

perdido una vez su crédito
,
no podría en muchos años y acaso

íiunca prestar sus oficios ni su garantía para subvenir á las ulteriores

necesidades del Estado
; y las consecuencias de su quiebra refluirían

contra todo el • comercio de Bilbao', inclusos los mismos veinte y
siete comerciantes que la causaran.

, El Tribunal consular por otra parte destituido de las facultades

•necesarias para hacer egecutar sus providencias, seria un vano si-

mulacro cuya autoridad dcípenderia de la voluntad de lo,s litigantes,

.y cuyas órdenes obedecidas únicamente por los ciudadanos dÓQles

y" pobres resistirían constantemente los díscolos y poderosos; convir-

•tiendose por este medio en descrédito y destrucción del eprnertio

lo que se estableció -para su mayor lustre y prosperidad.

Estas consideraciones y otras que nacen del expediente, cuyo tcs-

«timonio 'literal acompaña, han estimulado á la Comunidad consular

ipara formar esta reverente representación sin otro móvil ni objeto
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que el de subministrar á V. M. los dato> necesarios para poder co-
nocer y caliíicar los procedimientos del Gefe político. El Consulado
esta muy distante -de atribuir sus operaciones á otro principio que
a la equivocicion

,
o a la inadvertencia en que naturalmente incurre

un hombre abrumado con el peso de los negocios públicos, y com-
prometido a de»_idir la mayor parte de ellos con cierta premura in-
conciliable casi siempre con el. acierto; pero también se cree obliga-
do a^ descubiir sus equivocaciones ó inadvertencias para evitar los

perjuicios que podrían producir contra el crédito del comercio de

decoro del Tribunal consular, contra el respe-
to debido a la justicia, y contra la sana inteligencia y fiel observan-
cia de la Constitución política de la Monarquía. Por todo lo cual,

^
respetuosamente suplica se sirva declarar que el Gefe

político de Vizcaya no ha tenido autoridad para suspender las pro-
videncias dictadas en el negocio por el Prior y Cónsules, y que en
estos reside la competente para dar las que sean conformes á las

Leyes, y á la naturaleza del juicio. Asi lo espera de la alta justi-

ficación^ de V. M. a qtiien Dios nuestro Señor conserve en la mayor
prosperidad dilatados anos. Bilbao i6 de Alayo de 1820.

^

A* L. R. P. de V, AP,=Serapio de la Hormaza-=Tomas de
fia Juan Ignacio de TJgayte—APanuQl Adaria de Aldecoa'zzBenito
Upe de Gaminde—Lorenzo Francisco de Lapeyra—Diego Ad.^ Adahon^
José Domingo de Aguirre^Francisco Antonio de Abasolozr.José M^'
ria de Norzagaray-José Ambrosio de Arriaga.

dJP II. Segunda Representación hecha á S. AL. por el Consulado.

SEÑOR.

El Consulado de la N. Villa de Bilbao i V. M. con el mas

reverente respeto expone.

Que en la misma representación que elevó á sus reales manos

el dia 16 del corriente, manifestó la escandalosa temeridad con

que algunos comerciantes de esta plaza se habian negado á satisla"

cer las cuotas que se les señalaron en el empréstito de los yooS

reales vellón exigidos por V. M. para la expedición de ultramar»

la arbitrariedad con que el Gefe político de Vizcaya habia nsnr"

pado las facultades privativas del Tribunal de Comercio co'n cvj"

dente quebrantamiento de las leyes civiles y constitucionales de ^

Alonarquia, y el inminente riesgo que amenazaba al Consulado,
solo de permitir que se protestaran las letras giradas por la com^

sion de reemplazos de Cádiz pagaderas en i? de Junio próximo»

sino de suspender el pago de sus deudas corrientes, y el cumplimicn
to de todas sus obligaciones, si la suprema autoridad de V. M*
PJ^e-venia al Gefe poh'tico que, limitándose á las atribuciones de s



rniiiistcrio, se abstuviera de entorpecer las providencias de los tri-

bunales de justicia, y de apoyar con su protección á los que in-

tentaban resistirlas abiertamente cón oprobio de la justicia, y des-

crédito de la Constitución, cuyo sagrado nombre se invocaba para

cohonestar la insubordinación y el desacato.

El profundo silencio qtie ha observado el Gefe político, desde

que recibió el Oficio del Tribunal consular de 9 del corriente, da

suficiente motivo para congeturar
,
que convencido acaso de las só-

lidas razones que se le expusieron, está sin embargo resuelto á sostener

á todo trance el ilegal decreto de suspensión que dictó en el dia

8; y en este estado, ni la comunidad tiene fondos con qne satis-

facer las mencionadas letras, ni se considera obligada á pagarlas.

Cuando V. M. le exigió el empréstito de los 50c9 reales por
las órdenes de 25 de Noviembre de 1818. y las posteriores, la au-
torizó »para repartir aquella suma entre los comerciantes y capita-

»dístas de su territorio, encargando á los Intendentes, Gefes de la

3>RcaI Hacienda, y demas autoridídes locales que auxiliaran cficar-

3ímcnte todas sus providencias bajo la mas rigorosa responsabilidad

y si estos Gefes, lejos de auxiliarlas, las contradicen é inutilizan,

no puede ya subsistir una obligación que se impuso y se contrajo

bajo condiciones cuyo cumplimiento se rehúsa con tanto empeño.
Por otra parte, el Consulado aceptó las letras en virtud de los a-

cuerdos de la junta general de comercio de 26 de Agosto y 27 de

Setiembre de 1819, en los cuales prometieron solemnemente los

comerciantes satisfacer su importe en Ja parte que le designase á ca-

da uno la comisión que ellos mismos nombraron
; y negándose a-

hora á la observancia de aquel pacto, seria injusto compeler al Con-

sulado á que observara el suyo, teniendo ambos entre si tan es-

trecha correlación y dependencia.

Mas aun cuando el Consulado quisiera prescindir de estos prin-

cipios de justicia, sacrificando sus intereses al deseo de conservar su

crédito comercial, y al alto respeto debido a las órdenes de \
. ^

M.

estaría absolutamente imposibilitado de hacerlo
,
por que no habién-

dosele todavía reintegrado los 25 o9 fcalcsque generosameiitc anticipó

de sus fondos para 6atisfacer las letras correspondientes a los dos plazos

primeros, ni tiene caudales de que disponer, m medios para adqui-

rirlos; por manera, que muy apesar suyo, se ha -visto en a aura prc-

. cisión de acordar que se dejen protestar las mcnciodas letras pa-

gaderas en I.? de Junio, con la expresa promesa de pagarlas si V. Al.,

apreciándola justicia desús reclamaciones, condescicadc a la solicitud

cine hizo en la anterior representación de 16 del corriente. Por lo cual,

^ A. V. Ai. rendidamente suplica se digne resolver acerca ele ella

lo que sea de su Real agrado, evitando con su Suprema determi-

nación los gravísimos perjuicios que pueden resultar del ulterior en-

-torpccimiénto de este negocio, y que indicó circunstanciadamente
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en la citada representación. Asi lo espera de la inalterable rectitud
de V. M. á quien Dios Nuestro Señor conserve en ia mayor pros-
peridad dilatados años. Bilbao 30' de Mayo de 1820.
SHNOR A. L, JR-. -P, dt V, de la Uotmaza'^n^omeis de

Zitliria=Jaan Ignacio de Ugarte^^jVJamicl 7/laria de Aldecca ^Benito
Felipe de Gaminde-Lorenzo Francisco de Lapeyra-José Domingo de

. J^nirre^F'Iartin José de BcncalzzFrancisco Antonio de Abasol(/:=-José
Marta de Norzagaray-José Ambrosio de Arriaga.

NB 12. OJicio al Señor AJinistro de la Gobernación de la Peninsitla,

EXCMQ. SEÑOR.

Dirigimos a manos de V. E. ía. adjunta representación para que
se sirva elevarla á las de S. M. y esperamos que V. E. contribui-
rá a la breve terminación de un negocio de cuyo éxito depende
el cumplimiento de las ..órdenes espedidas per cí Rey acerca del

empréstito para la expedición de L'ltramar, d crédito del Cónsul^'
do, el decoro de este tribunal de comercio, y el desengaño de al-

gunos ciudadanos indóciles que, pioíanando el sagrado nom-
bre de la constitución de 1?. Mo.narquia, intentan cohonestar con
el su insubordinación y escandaloso desacato á las autoridades cons-

tituidas.

^ Nuestro Señor guarde á V E. muchos años Bilbao 30 de Mayí?
de 1820. Exemb. Señor.x:::Serapio de la Hormaza-=ATomas de Znbl
ria^Jiian Ignacio de Ugarte.

FfS 13* tercera ‘Representación del Consulado d S. M*

% SEÑOR.

El consulado de la Noble Villa de Bilbao se ve en la necesidad

de recurrir nuevamente A. L. P. de V. M. para reiterarle sus reveren-

tes, suplicas de 16 y 30 de Mayo proxinio.

-Protestadas las letras que vencieron en \P del corriente e ins-

truida la comisión de reemplazos de Cádiz de esta novedad y de

la causa de que dimanaba, insta por el pago de los 125000. reales

i que ascienden, recordándole á este cuerpo la obligación directa

que cótítrajo en cumplimiento de las repetidas órdenes de V. M-
Exhaustos los caudales del consulado con las anticipaciones qnc

hizo para satisfacer las letras anteriores , entorpecido el reintegro de

lin empréstito tan gent?roso con los ilegales obstáculos que opusieron

^ el algunos comerciantes protegidos por el Gefe político de Víz-

y vacilante la opinión mercantil de la Comunidad con este

inesperado accidente
, ni tiene fondos efectivos con que cubrir las jnen-

t



donadas letras, ni crédito para encontrarlos; viéndose cada dia mas
próximamente amenazada de una quiebra que no tiene egcmplo en
la historia de éste establecimiento, y cuyas funestas consecuencias no
pueden esconderse a' la sabiduría de V. M.
La obediencia debida a sus respetables preceptos obligaron al Con-

sulado á la aceptación de aquellas letras; el deseo de cumplirlos con
prontitud le movió á suplir las cantidades necesarias para cubrir las

correspondientes á los dos primeros plazos
; y la confianza de que

las autoridades locales cooperarían á su reembolso en virtud de los

estrechísimos encargos, y de la rigorosa responsabilidad que les im-
pusieron las Reales órdenes de V. IVI. le hicieron considerar como im-
posible lo que desgraciadamente ha visto realizado.
La s«abia Constitución de la Alonarquía, con cuyo sagrado nom-

bre intentaron cohonestar su escandolosa resistencia los deudores moro-
sos, no puede disculpar su conducta, ni autorizar al Gcfe político

Vizcaya para mcsclarse en una materia absolutamente agena de
sus atribuciones; porque hi primara obLgacion que aquella impone á

los ciudadanos es la de ser justos, y el principal dcbwT a que m g.’ta

a los ^lagístrados es el de no traspasar los límires que ella misma
les señala para el egcrdcio de su Alinisterio; por éstas cofisideraciones:

Suplica el Consulado á V, M. rendidamente se digne resolver éste
negocio en los términos que tiene solicitados en las referidas repre-
sentaciones de l6 y 30 de Aíayo último.

Dios nuestro Señor guarde la‘ Católica Real persona de V. AI.'

muchos años para la prosperidad de la Nación. Bilbao 34 de Junio

de 2 o. rr. Serapio de la Hormaza r^Túinas de Ziibma-zzBcnho Felipe

de Gaminde:=. Lorenzo Francisco de Lapeyraz=.José Domingo de Aguir^

n^ALartln José de Koncal=Francisco Antonio de Abasólo José Ala-
ria dA Norzagaray:=. José Ambrosio dé Arriaga.

jHB 14* ALinuta de Ojieio p)ara el Señor Adinistro de la Gobernación

de la Pintnsula,

EXCMO SEÑOR.

Por tercera vez se vé este Consulado en la precisión de elevar

a S. M. sus justas quejas sobre el aeintegro de las cantidades antici-

padas pata satisfacer el empréstito destinado a la expedición de

ultramar, y de suplicar á V. E. se sirva contribuir á su breve re-

soIucion|, mediante que la tardanza va destruyendo por momentos

el crédito de esta comunidad, y rcelerando la ruina de una porción

de familias cuya subsistencia depende del reémbolso de siis.caudales.

Dips guarde i V. E. muchos años.=BiIbao 24 de Junio de 1820,

Exemo. ,Señor=ó’^r¿?p/c? de In Hormaza^Tomas de Zubiria*
• • f *1
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15* Citaría Representación del Consulado á S, 2sí.

SEÑOR

Los perjuicios gravísimos que el Consulado de la N. Villa de Bil-

bao^ esta esperimentando en su honor y autoridad desde que elGeíé

.

político de Vizcaya entorpeció las providencias judiciales dirigidas al

reintegro de las cantidades destinadas al empréstito de ultramar le

obligan á presentarse de nuevo A. L. P. de V. M. para repetirle

respetuosamente sus representaciones de 16 y 30 de Mayo y 24 de
Junio próximos. ‘

Protestadas las letras que vencieron en de Junio, y difundida
en Cádiz y otras plazas de comercio la noticia de tan inesperado
suceso, el crédito del Consulado está punto menos que armiñado;
los comerciantes inobedientes engreidos con el éxito feliz de su ino-^
bediencia, interpretan la dilación como un triunfo decisivo contra-
ía justicia

; y animados otros muchos con su egemplo ó e-
luden con astucia, ó desobedecen con descaro las providencias del
Tribunal consular: Por manera que desacreditada por una parte la
opinión mercantil de este cuerpo, y menospreciada por otra, la au-
toridad tutelar del comercio, ni la comunidad puede subsistir, ni
oí Prior y Cónsules desempeñar las fundones inherentes á su minis-
terio judicial.

Estas consideraciones, y la proximidad del vencimiento de otras

letras libradas por la comisión de reemplazos de Cádiz, le estimu-
lan á implorar de nuevo la suprema autoridad de V. M»

Suplicándole reverentemente se digne poner término á tantos y
.. ; tan trascendentales perjuicios con la resolución definitiva dcl nego-

cio; como lo espera de la alta justificación de V. M. á quien Dios
Nuestro Señor conserve en la mayor prosperidad dilatados años.

Bibao 2q dé; Julio de 1820.
Á. X. R. R , de V, JvI.'zz^Iariano de Sarria’^dTomas d« Zuí>iria:=í

ionio de Abendaño.-=zlLorenzo "Francisco de Z,apeyrcp=:-I?iego .Ms
hons=.Jo5é Domingo de ^lguirre.'=:d^dartin José de Roncala^iFrancis^^

>^ntonio de Abasoloa^. José Jíaria de Norzagaray =José Ambrosio
Arriaga. -

1 6 OJicio al Señor J^inistro de la Gobernación de la Reninsiila-

• % %

EXCMO. SEÑOR.

El Consulado de Bilbao se vé en la precisión de molestar po^

Snt'5
la * suprema atención de S. M. sobre el reintegro de

á v! para el empréstito de ultramar, renovando
as suplicas que le hizo en i6 y 30 de Mayo y 24 de Ju-



2V.° I

ÍV.? 1

8

^ «e* \

jyr.? 19

"U'izi ^ li£t,'?s
Abendaño.

Oficio del Consulado á la Comisión de reemplazos de Cádiz.

Por las 'adjuntas copias se enterarán V. S. S.

f
r>nr el Gefe político dc esta Provincia i la cobranza ce

lorraudalL necesarios para cubrir el importe de las’ letras jiradas

ñor esa comisión, de la actividad y energía con que hemos pro-

«rado superarlos', y de las causas que muy a pesar nuestro no

hzn consthuido en la amarga necesidad de suspender e l pago de las

vencidas en i.° de Junio próximo; las cuales serán religiosamente
venciaas

condescienda a nuestras representaciones
pagadas

tanto esperamos de la pruden-

v'^s S que disimukrán una tardanza nacida dc accidentes

“ .’”o .8»» .n„».roc»„p,odc ..

razón y la justicia^
miarde a' V. S. S. muchos años. BilSao30 dc Ma-

la comisión dc reemplazos de Cádiz.

Contestación de la comisión de reemplazos de Cádiz

Lá comisión de reemplazos ha recibido el oficio^ dc V S. S. de

00 del próximo pasado con las copias que acompañan de lis reprc-

^ ^ r
/ c M cnhrp la cstrana ocurrenaa que na

sentacioncs elevadas a b. M. sobre la cstrana o
•

.
p

.

ento’rpecido el cobro de las cantidades repartidas

cor el cupo que se le señalo en cC préstamo de los diez y ocho

^ MI j Fqrc ciicroo sc ha enterado de las citadas
millones de reales vellón. Este cuerpo se n

^
. _v|. ^

dos exposiciones, y es de esperar que los robpto y

menJen que estriban. Reduzcan e^^
tecch, y el remedio que esos

ju„lo d¿. iiíó.= Fran-
guárde áV.S. S. muchos anos. Cadiá 9 * J

,g, j^¡.

dsco Escudero= Fernando
.‘^''J^=^c,torcs Prior y Cónsules

guel.-de Sostra= .

Ildefonso Fatiz del Rm = 't>onoxcs ítio y,,

del Consulado Nacional de Bilbao.
^

¡ .
;

, ,
. i

Oficio de la misma Comisión de reeniplazos de Cádiz.
‘'i#

Á la comisión de reemplazos se han presentado los protestos de

.s seis letras que esta corporación dio éd^ primero áe Setiembre

Itimo' acargo de' ese Ilustre Consulado” a nueve meto fixos de

8000, 19000, 200.00. 3rooo,., 230°° *4000 reales vclloA, impor-

.:

'
-6
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Cantes ¡untas 125000 reales vellón, y son cotrespondientes al ^iro de los
qamientos mU reales señalados á ese Consulado en el pfistamo de
los 18 millones por Real orden de 2 del mismo Setiembre v cu-yo cupo fue acordado por V. S. S. con la superioridad, y «irMividió
para sn giro esta corporación en cantidades iguales, á tres, seis, nue-
ve, y doce meses. La comisión cree suficiente recordara á V S S lá
naturaleza de la, materia

, sus principios
, y las operaciones practirá-

ÍladV para'aue T ^on-

se haya consid^eraríT'^ '"l
^<^^0 aíypranfe y primer endosante

aunoue fuete • 1' A
urgente precisión de precaber y evitar,

cL^inirra^ n
extraer finarios, tan desagradablecomo inesperado resultado. Esta Corporación no duda, que V S.S.

fas"2d\ Obligación que les corred adoptarán

testadas
^ caces y acrivat para recoger ías referidas letras pro-

testadas y las que en el ultimo plazo deben vencer.

ÁTdZ de la Sierran

Ilustre Consulado r Bilío

Contestación dcl Consulado á la comisión de reemplazos.

j ”P pudo preveer que la Constitución política

• f j
anarquía sirviese cíe prefesto á fierros comerciantes para de-

sus obligaciones, ni de fundamento al Gefe político

P^**a mezclarse en negocios independienfes de su autorí-

X remover los obstáculos opuestos por los primeros, y apo-
yados por el segundo no ha omitido ningún recursó ni diligencia

'

.

*
'^*1 conocerán leyendo las dos anteriores repre-

sentaciones hechas al Rey cuyas copias les remitimós con fecha de 30
el pasado, y confirmarán con la de la 3? que ahora les dirigimos,

€n contestación á su a remo y aprcciable oficio de 13 del corriente

Rejacábamos de recibir, a cuyo breve despacho desearíamos que
• S. S. coadyuvasen por los medios qué íes sugieran su prudencia

y su bondad,
& r

Dios guarde á V. S. S. muchos años. Bilbao 24 de Junio de 1820.=
erapio de la, HormazazzTomas de Zubiria,:=&iií\otQ5 de la comisión d^

reemplazos de Cádiz.

2V19 2X.
Oficio del Gefe Poltiico al Consulado,

' *
i 4

con órdeii del Gobierno para lá Vemision de ios te§-

racion^e
* nuestra Constitución política de aquellas corpo-

iulado haT^ hayan realizado, é ignorandé si ese Ilustre Con-
este juramento, y remitido pór si el correspondiente



testimonro al Ministerio; espero se sirva contestarme ála mayor breve-
dad sobre el particular.. Dios guarde á V. S. muchos años. Bilbao yMayo 15 de 182c. ... ^

í • Lorenza Antonio da Ilustre Consulado de esta Villa de Bilbao.

NP 2 3.
.

-.-r ConteHacion dd Consulado.
' ' ' " V' ^ '

, U>. ,r\

Este Consulado ha remitido al Gobierno, por el Ministerio de la
-GoberDacipn de la la certilícacion de haber Jurado la coni-
citucion política de la Monarquía el día 4 de Abril, con arreglo al
Decreto de las Cortes generales y extraordinarias de 18 de Marao

: . de 18.12,,
.

^
^

Dios guarde a V. S. muchos años, Bilbao j6 de Mayo jde 1820.
Snapiode U Hormaza-=.Tomas de Zubiriaz=. Joan Ignacio de ligarte
^eñor Gefe

.
político ‘inrerinp de Vizcaya,

L^' Vicente Zntonio de Hendióla Escribano de S, M, público dcl
! número de esta villa de Bilbao y secretario de su Consulado certifico

c que los ojieios ; cemteitq^Jonis dem Hte^lmcfíte x>4 ipsertt>
exactamente coriformes á los originales^ existentes unos en el espedien-
te a qtie corresponden, y otros á las copias, que se hallan en d ar--
chivo del Consulado

, á los que me remito y en virtud de orden de los
señores de la comisión nombrada por la comunidad de dicho Consulado
en yunta de 1 1 de Agosto ultimo, doy d presente en Bilbao á 14

H di 'Setiembre de 1820.
^

i.

Vicente Antonio de Mendiola.

Impreso ya este manifiesto , ha acordado el Consulado que se in^^

torport a él la siguiente lleal orden que acaba de comunicarle d Sc'^

'ñor Gefe político de Vizcaya.

El Señor Secretario de la Gobernación de la Península con fe-

cha de 12 del corriente me dice lo que sigue.

*^Se ha enterado el Rey de las exposiciones del Consulado de
^^Bilbao relativas á sus procedimientos con el íin de realizar el cm-
j>prestiro de quinientos mil reales para ultramar de cuya cantidad ha-
Jibia aceptado letras que debía satisfacer en tres plazos, asi como tain-

jibien de lo representado por D. Agustín Antonio de Lequerica y otroáv

jjcomerciantes de la misma ciudad
, e igualmente de lo expuesto por

^

»el Gefe político de la Provincia sobre diversos acaecimientos que
:»íse refieren en el expediente

; y habiendo estimado S. M. con-
veniente oír al Consejo de Estado, se há servido declarar expedito

vd Tribunal dcl Consulado para continuar su^ providencia, dejan-
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»áo a salvo el clci'echo de los que se crean agraviados de ellas, á

»íin de que puedan deducirle ante quien corresponda. De Real

orden lo comunico á V. S. para su inteligencia, la del Consulado

«y demas efectos -correspondientes. Dios guarde á V. S. muchos^ a-

»nos. Madrid 12 de Setiembre de 1 S20.=j4¿ujtin Ar^üe//es=Séñor

>íGefe político de la Provincia de Vizcaya.”

Lo que comunico á V. S. S. para su conocimiento y gobierno. Dios

guarde á V. S. S. muchos años. Bilbao y Setiembre 1 8 de i82o.=Zo-

renzo Antonio de Vedia. Al Señor Prior y. Cónsules del Ilustre Con-

sulado de Bilbao.

Y de orden del mismo doy la presente certificación en la citada VUl^

á 20 de Setiembre 1820.

T.n Bilbaom lalm^mta dcD. Fedro Anmw dt Aíraix. M> dt i8so,

Vicente Antonio de Atendióla

i


